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PRECIOS DE SÜSCRICION 
En Cartagena un mos. 2 

pesetas; trimestre 6 id y 
provincias 7'50. Anuncios y 
comunicados á precios con-

• \encionale8. 

LUNES 14 DE AÜRIL iJi-: 1884. LIEDACCIÜN, MAYOil 24. 

U VELA.DA DEL ATENEO, 

A,l lomar posesión el nuevo Presi 
|»ei.ie del Círculo Ateneo, 8i Sr. D.Jua 
"^^^^ir, uatüss (le la reforma del 
j"̂ '<5ri da buili', cuyo d. c a- da exigí i 
"¡'jediita reparación por el dí-plo-
^^lü »ísUüo en que se «ncuutraba. 

, . "^'^ Sr, Aznar inanif-sió que h i-
'̂ 'í» un sóciu dispueslo á encargarsj 
««Je iu»;gu de tal empresa, facili 
•iido, en calidad de pféítavno ó an-

^'l>o sin interéá de uingua» clase, 
^ recursos A'i todo género que fui -
-'i nectísarios al «(uüio. Ao'ípladi 
i* Proposición se (lió un voio de con 

"«nza á dicho Sr. que era el sdcio 
*luiliau j qua con liesprundicnitíoto 
(ligiio d.:l m»yor í-losio, se compro-
i»etij. á emin^:;udef las riformas do 
salón 

Eil uso do las ficult-ides que el' 
Voto iliinitado de coiiliauza implica, 
«1 Piesid-nte del (jírculu Ateneo ha 
Procur«ilo quf) lis obiMS respondan 
í» 1> iinpjrt.tncia cala v z uiisyor 
• i ' I t socie'ad y á su estad) cada 
'̂ z más íl irecie.nto; nsí B'̂  que no 

"« limitó al arreglo <lei s»lón dü baí 
i''̂ » si no que además lia dado ensan 
fc'í'al zagumdel edificio, procuran 
{̂ '•̂ 'e .-ulidí por U ciH" Iloiid<i, y es 
«''^pard Liiiniíiarse tambieu el piso 
^"gundo que ha Me ser h «bilitado pa 

^?- ''»¡n^taUíción de las cát-^dras don 
» j** *« facilita enseñ UÍZ Í gratuita & to 

j ^ ' »̂s clastii s)ci lie», sup i rando 
J Unto este rtsultado alas espe 

l\a p 4üe hiciera concebir aque 
tada '^'^"'''^'ón uiiánimementa ncep 

Para 
y¡i j ^ "^i*ugurar el s l ó u da bu la 
^ttiad'^"!""'*'^"' ^^^^^^'^''^ anoche la 
to tj,,* ® '̂ l"̂ 6 ya tienen conocimien-

td.u:^*^''»'' le-tores T«lada que h ule 
la Say^''\'•'''^"'^'^'^» en los fastos de 

^"Cíodad. 
f>a nn*̂ *̂̂ " *•* magnífi.ío y pre^enta-
«„,,, 8^*'pe «Je Tist* admir.*bl^ sa 
to V '''"" deoorido con sumo gus-
Cíp! ^'^'^ elegincia y bien pu^de el 
^ ^ l l o Atené • vanagl'jriarsa de h i 

/"ealizulo lo qm» «íempre se cce-
t,, '"^P'í'ibl,-. poseer un salónde pri 
iftn <''"d«ná 1. altura hoy de 

á 

Jort.» " ** '* altura noy délos me 
"̂ 'Jtnl ^" ^̂ * ••̂ ^̂ ®' bistando para 
h^'probarlo decir que el costfl se 
^ o ' p e ^ u í ; ''«^P'^t^'t) « suma de 

^nt ' ; ! !^ ' '^ . í . ' ' t^ 'bui .n.noche á real 
la nigmficenci., d.l loca-, las 

u" • «ilezasqu» comph'tamínte le 
^-"'«ban j cuyo número no nos 

"•fiiite haoer nominal reseña, bijo 
Pt'sar nuestro. 
.*''' S'-xo fuerte hallabas 3 disa-

. i 'Udo en número inmenso por 
„-l*'*»tsnte8 «alones del edificio, nUíig 
dju^'^^^iile decora dos y restaurados, 

>»odo hacer especial mención del 

Risio ^ escalera adorn«da con 
I *̂ 'i»e ^^quisito, pues el da bajie dedi 
I ^ad q ''^^«sivaineul» á ellas y en v#r 

ra teĵ g" ^^ pudo ni cabia que pudie 
Aia/o'í*^^'' destino, 

to d. Q( í2 U banda del Regimien 
6w¿«er "'"ba ege. uto la sinfonía da 
y*̂  seí?..; I *̂ '̂ "̂OQ g'"ai^ precisión 

« '^»^alaSr ta .D.aAoaLopezy 

los Sres. Morata y Rab»)', int ' irpre-
taron á maravilla la m lodia á trio d« 
piano, armonium y vioü" compues­
ta por nuestro p lísano D. Manuel 
Uodrigu zqua fué llama'io y se pre 
sentó td púo ico entre aplausos y bra 
VOí. 

L» S ta. D.a Manu'íla Muñoz can­
tó la cavativaj do tiple de Rober­
to el D/a/^/o, acompañida al piano 
por el Sr, Morata; despuéi leyó el 
S:. D. Francisco Árroniz una her­
mosísima balada que en otro lugar 
publicamos titulada Luz de Lu-na 
y las Srias. doñi Rosario y D.» Ana 
LojjtíZ ejícuiar m la fantasía de Alar 
sobre motivos ú9 Sonámbula, para 
VIO io y piano. 

Y creíamos terminada h pi im r i 
part.' del programa cuando vimos su­
bir al extrado á la Sra Doñi Adela 
Daviu ue tJont;sa que nos sorprendió 
cantando el áiia Casta-diva de Nor-
raj, surpre.,a qU) «gradeoimOS toloS 
desde el fondi de i.ueatru «Im». 

ba eitepunto se sirvi ron con pro-
luáion sorbete^, ouasos, helados y n -
«0. ponches durante cerca de una ho-
'ü, cjm«nzjudo 1» segunda parte tan 
o n i t a n l e y c o n t»nlo acierto como 
1* primera. 

l̂ ii inició la banda de luí tnter ia 
da iMariuu con el Paragraph 5.» de 
Suppé. 

Luego cantó 11 Srta. D.» Josef» To-
' ' 65 la melodía do tiple de La forza 
"'^í destino acompañada al plano por 
^1 maestro Rogé!; iei;iui'a p jr su au­
tor el Sr. D. Tomás de Briones; de 
^n fragmento áA magnífmo poema 
i I batalla de Laptnto, que otro día 
publicaremos, aria de Dmorah om-
Ira leggiera admirablemente can­
tada por la Srta, Ana López; plega­
ria do la ópera La vestal tocada al 
arpa por la Sr t i . T^resi Crespo á 
quien por primera Vez teníamos ¡el 
gusto de oir, y por último coocertín-
te y final segundo de Polittto á «es­
telo por los Srej. Mmzanj (D. Ri­
cardo) Montoya, Pomareí, Martínez 
y Manzano(D. Viceite) «compafia-
doH al piano jjor elSr. Morata. 

Tal fué el progra na p^rfectunen-
t-i realizado, por cuyo motivo á la 
tt minaúón de cada nútn ¡ro seguía 
justisiioa y merecida ovación. 

Como ( lo tasdimte debamos citar 
a l a Sra. Daviu de Cjuesa, á qaiea 
no habíamos oido cantar hice tiem 
po; entonces síibí »mos qU'j era uoa 
consumada «rtista <I« cuya gargan­
ta privi legiada bro taban dulces notas 
qu« sitimpra a r r a n - a b a n ruidoüos 
aplausos de los oyentes, anochejcuan 
grato nos fué al eseuch *rla de nue-
vol: como siempre obtuvo espontá 
ne adas y justas palmadas y braYí>s 
prolongados. 

La Srta. Manuela Muñoz de quien 
ya en otras ocasiones humos habla» 
do, interpretó perfectamente lacava 
tina de Roberto el diablo con su acot 
tumbrada raaestrí*. con su TOZ lie-
na y extensa, de timbre claro y agrá 
dable, obteniendo muchos aplausos. 

Anita López, que ya es notable 
cantiQte,porque lien» corazón y po 
see lo» secretos del arte, fué muy 
aplaudida en el aria ombra leggiera 

de Dinorah, nñ como lambía i lo 
fué con jui t icia igual, su hermana 
R)sa!Ío,en el violin,qU3 manej» de 
uu modo admirable. 

La de Torres apjsir del tenaz CJ-
tarro qu» pidece, cantó la tnj'oÜ» 
áit La ¡orza del destino muy bien,con 
mucho «tíntiiniento y gr.iii de icido 
za, p >r lo cual luereció y obtuvo re­
petidos aplausos. 

Y la de Gr«spo, á quien cotno de­
cimos arriba, oiamo* por vez prime 
i'a, demoitró que reúne adecuadas 
condiciones para ei arpa, ej-cu 
tando eo ella U plegaria dti 1J-
ópera La vestal con gran limpie­
za y soltura, estando llamada á r e t -
lizar grandes progresos en tan difí 
cil ini t tumuntu; muchos aplausos al 
terminar. 

Purel Piesident» del Círculo !?e en 
tregó á Cid a una de las no'ubr^das 
Srs. y Sitas, un diploma artística 
mente gíaba lo, que las acredita co 
mo socios de mérito d.d Ateneo. 

Da e//oí para abreviar diretnos que 
cumplieron como buenos, debieu-
^•o incluir á los diie tores d* las 

andas militares y que todos obtu 
vi-rou merecidos aplausos, contri-
buyiiuiojtodos y cada uno al éxit o 
de la velada. 

Al termintr se abrió el buffet, y 
allí t uv imos otra s o p r a s a , porqus 1% 
masa oíieiia un punto de vista udmi 
r<ible, acreditando el gu-to y la intc'd 
ganci» de la comisión nombrad i al 
efecto; sirvierotistí thes y chocolite 
con profusión de emp iredados, pas­
tas finísimas y du ees, reinando en 
aquella estancia I» animación consi 
guíente. 

Luego hubo uu momento de b iU 
el elemento joven no podia di-spedir 
se dd loCi»i dedicado á Terpsícore sin 
rendirla culto y en efecto lo rindió 
durante mái de media h i ra h^sta 
que por lo avanzado de esla, fueron 
abandonando el salón siendo las tres 
de l i madrugada cuando nosotros ba 
j i tnoslas escaleras y aspirábamos A 
aire libre y lempUdo de la niudru-

.gad i . 
Por nuestra parte y haciéndonos 

eco de la voz general, felicitamos al 
Girculo-Atenéo por su lloreciouts ea 
tado y piíiiciiMlmente a la Junta Ui 
rectiva y á su Preside ita el Sr. dan 
Justo Azna', qoe no h i omitido 
g í s t o a lguno ni sacrificio de n ingu n 
g é u e i o por h 'Oer que la S icíedad sa 
eleve á la al tura que hoy se e n c u e n ­
t ra y que con orgullo reconocen to ­
dos sus individuuií. 

Solo peiiimos si es que n';ci»ita es 
citrtCiontíS el presidente nombrado, 
que cuanto antes se inauguren tam­
bién las clases que tan brillantes es­
tuvieron en otrcis épocas y venían á 
justificar pLuiamente el lema da la 
Sociedad Círculo Atméo, agrade 
ciendo en estremo parlicularraante 
por lo que á nuestro diario afecta la 
atenta á invitación qu>i recibimos 
para el festival de anoche. 

PROCESIONES DEL VIERNES. 

Los estrechos limites de que hoy puedo 

dispouer me obligan, lector, á qu« no sea 
con mis hermanos, lo3 Marrajos tan minii 
cio-so como yo deseara. 

Empiezo por decirte, que ni el tiempo 
ni el cansancio rao han rendido; prueba ine­
quívoca de que en la lucha sostenida por 
mi espíritu con la materia, salió victorioso 
el primero. Por ello me vea hoy con la plu­
ma en la mano y mas fuerto que un roble, 
dispuesto á decirte lo que quizá no igno­
res. ¿Te acuerdas del sombrío aspecto que 
presbataba el horizonte en la raadragada 
del Viernes? Yo creí que mis hermanos 
•e quedaban en casa, porque los prepara­
tivos d-el tiempo eran para diluviar de una 
manera espantos». Pero ¡oh lector! ¡qué di­
cha, qué felicidad tan grande! la natura­
leza siempre pródiga, parece que tuvo com­
pasión de nosotros y aquellos negrísimos é 
inmensos nubarrones que cubrían el cielo 
se retiraron huyendo como avergonzados, y 
el firmamento se presentó á nuestra vista 
más que encantador, estaba poético. Mul­
titud de astros luminosos adornaban esa 
infinita y azul techumbre y la pálida luz 
de la hermana luna iluminaba el espacio, 
dándole un aspecto bcUisimo. Al mismo 
tiempo gozábamos de una temperatura 
agradable, primaveral. 

Eti tul estado se hallaba el firmamento 
cuando comenzó á salir la procesión de la 
Iglesia castrense de Santo Domingo. Eran 
las cuatro. 

A la guardia civil que rompía'la mar­
cha, seguía el lucido tercio do antiguos 
granaderos de Marina. La escuadra de gas • 
tadores ouyo número de individuos se eleva-
va á trece, la componían otros tantos en­
tusiastas y distinguidos jóvenes de esta ciu­
dad, sorprendiéndonos verdaderamente la 
compostura y orden admirable qr.e en dios 
pudo observarse. TodoS tfenén elovaflas es­
taturas y aire tan marcial que, cuantos tu­
vimos la satisfacción de verles no dejamos 
de dirigirles multidud de alabanzas. Y ya 
que de ellos me ocupo quiero dejar con­
signada alguna de las frases y ocurrencias 
laudatorias, que al terminar la procesión 
les dirigían cuando marchaban á paso 
dable. La que más me llamó la atención 
fué la de un campesino, que sorprendido 
exclamó al verles ¡Porra y que melitares 
mas jarbosos. pus si eso no mas vale un 
tesoro! 

Ya oamprenderás, lector querido, la sa 
tisfaooión que de mí ae apoderaría al osea 
ohar aquelUa frases y cuan de buena ga­
na hubiess tapado coa un merengue la bo 
ca de tan buen hombre 

Pero dejémonos de golosinas y paso 4 
recordar que, tras de los granaderos, seguía 
el tercio y trono de N. P. Jesús Nazareno 
á continuación la Verónica, y así sncesiva-, 
mente, el brillantísimo tercio de judíoí, y 
los paso» de la caída, Maria Cleofé, Maria 
Salomé, Maria Magdalena, S. Juan y la 
Virgen de los Dolores. 

Varias son en escaso aúraero, las inno­
vaciones que han sufrido los tronos referí 
dos. 

Al de la Calda, mejorado y costeado á 
expensas del Sr. D. E. Miguel Cervantes 
se le ha colocado nuevo otrtelage, en cuya 
variación ha reinado un gusto exquisito, y 
consta su iluminación de sesenta y siete 
bonitos tulipanes El precioso y artístico 
paso de S. Juan que ha salido á cargo de 
los jóvenes D. Juaquin Mateo y D. Julio 
Hernández, también le hemos visto con fie 
fereate flor y algunas borlas de oro. La 
primera formando los más caprichosos ra< 
mos y diseminadas por todo el cartelage, 
daban á este un aspecto bellísimo. 

Los pasos de Is Verónica cuyos gastos, 
han sido sufragados por D.Pedro Egoa el 
de la Cleofé por D. Enrique Monzón; el de 
la Salomé por la Sociedad procesionista y 
el de la Magdalena por D. Isidro Lorsa 


